DE DRAGONES A DRAGONCILLOS
Había una vez un científico llamado Albert Einstein. Se asomó a la ventana i vio un juguete de dragón y tubo la esperanza de crear un dragón maligno. Al cabo de un año y medio creo un dragón pequeño y matón que hablaba. Le pregunto a su creador Albert Einstein que si podían crear su propia banda llamada Pequeños pero matones. Albert Einstein lo hizo, pero le salieron cinco dragones bien pero dos mal: uno le salio un demonio Satanás y el otro le salio un lobo, y el dragón jefe de la banda ordenó a su banda que mataran a Albert Einstein y después se fueron a robar a todo el pueblo.
Se fueron a robar una tienda militar, primero cogieron una metralleta y mataron al vendedor para que no tocara la alarma y empezaron a robar todas las armas y cogieron los tanques y empezaron a robar al alcalde y sus secuaces. Vino la policía y empezaron a disparar y el lobo y el demonio cogieron los dos tanques y empezaron a disparar misiles a los helicópteros hasta que los derribaron.

Pero lo que no sabían era que Albert Einstein aun no estaba muerto del todo porque tenia un lugar secreto que era imposible de destruir, tubo que crear una poción para hacerlos buenos. Los ingredientes eran: una niña de dinosaurio, cola de rata, lengua de serpiente y solo faltaba mezclarlo, Albert Einstein empezó a cantar:

· ¡A mezclar! ¡A mezclar! …

Solo él podía salvar el mundo. Fue corriendo y echó la poción. Todos de repente cambiaron. Los dragones se habían vuelto buenos, habían reconstruido toda la ciudad y montaron un parque para bebés. Uno hacia de tobogán, otro les daba un paseo volando y el lobo había montado una casa del terror. Y todos fueron felices y comieron perdices.
